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TtT-.aTTTitEN P E  L O  P tT B IilO A P O

E n el pensionado siguen las an co am gas c ^ a  d i a n ^  
unidas. S e van destacando los caracteres, y 
20 o resultar la rebelde y
sámente desprecia las indicaciones de ¡as supenoras, 
pero tiene, cZ io  siempre, alpuna del grupo que la anima 
a  al menos que le ríe las gracias .

V

(CO N TIN UACIO N .)
Entraron en el dormitorio Marilén y Cuca y mientr^ la pe­

queña se metía casi vestida en la canuta, decía risueña:
— H oy te gano; a ti te apagaran la luz cuando toquen si 

lencio, y estarás a medio desnudar. Y  es que para dormir 
bien y tranquila, no es preciso meterse en esa funda curs^..

— ¿ Cómo quieres que sean los c a n ^  
sones de reglamento?

/• — ¡B ah ! ¡N i tú ni yo hemos
usado camisones con mangas nun­

ca, sino pijamas, o de manga 
corta y escotados, y no 
esto, que parece una ca­

misa de fuerza.
—Por lo menos, tú a la fuer­

za te lo pones— rio la mayor, 
—i Q a ro ! 1 y  tan a la fuerza! 

Pero yo te aseguro que cuando 
^salga del colegio me haré unos 
■f>lor de rosa y lindos como los que

trajo de Cuba tita Tula.
— ¡A y ! ¡Cuando salgamos del colegio...!
__No. Si tú puede que te quedes en él toda la vida, i  e

estás volviendo una rancia, y un sauce llorón. ¡ Pues bien 
alegre eras antes, y más enredadora que yo misma.

— Cuca, te olvidas... ' , i j
— N o me olvido, no. ¡ E a !  Vamos a rezar por el alma de

papá, y ... ¡déjame dormir! r-
Se elevó un Padre Nuestro “ caliente , como llamaba L u ^  

a! último del día, y resonaron las pasos agitados y macizos de 
Julia, que en la camarilla de encima entretenía su apetito 
con unos ejercidos crecientes y desusados.

 ̂—Verás cómo esa rabiosa no nos deja dormir.^ ¡ Pero mira 
que algunas veces tiene grada!— terminó ‘.'ntre risas la nena.

__Con tal de que no se le ocurra hacer una diablura...—
temió juiciosa Marilén.

Sonó el toque de silencio y cesó el piar de las me­
nores. que llegaba amortiguado desde el pabellón 
adiunto.

Se apagó la luz y suspiró Marilén:
__I Qué bonito h?xe la luna tan clara 1
Y  señalando el dibujo de cuadros que sobre la pared pro­

yectaba la luz que se filtraba a través de las caladas cortinas^ 
añadió:

— Mira, Cuca.
— íQ « « -  . j
— Parecen los dibujos las rejas de una

cárcel. • •• , I
__¡A y, y tan cárcel, y tan pnsion.

¡Quién fuera pájaro!
Se oyó en el jardín el canto de un cuco, 

y en el piso de arriba el ruido de una 
ventana que se abría con cautela.

E l sueño vencia los párpado_s de las dos 
hermanas, pero entre las pestañas de Mari- 
lén sus pupilas abiertas todavía, le dejaron 
ver algo que la hizo sentarse en la carra de 

“  un brinco, y caer casi desfallecid?
en la almohada, lanzando un
grito.

Hos

—  ¿Qué pasa? — 
dijo Cuca.

— A ... a ... Uí-'  
En el vano de la ventana se 

veían colgando dos piernas, y 
zapatos golpeaban macahra- 

,  ^mente en los cristales.
, ,..as chiquillas se quedaron^ mudas de 

espanto. L a  respiración se hacía entrecor­
tada, dificultosa, anhelante. El sudor coma 

por la frente de las dos. y un frío de “ Polo Norte” hacia cas­
tañetear los dientes. Ni acción tenían siquiera para unirse en ( 
un abrazo y sentirse defendidas, juntando el doble miedo. 
¿Cuánto tiempo estuvieron con los ojos abiertos, ternblo- 
mente desencajados, mirando a la ventana, como si un terri­
ble imán les hiciera imposible desprenderse de aquel terror.

Nuevamente golpearon los fatídicos zapatones contra os 
cristales, y en una terrible sacudida 
saltó uno de ellos, haciendo caer los 
trozos de vidrio dentro de la 
habitación.

H1
I  c o D e jlto
I esUte '

Este,
(Palacio

Entonces fué Cuca 
la que gritó espan­
tosamente. y sem-  ̂
bró la alar­
ma en todo 
el pabellón.
Se oyeron

V

carreras y voces sofocadas. Marilén y Cuca se abrazaron al 
fin, y contra la pared veian bajar suavemente, sigilosamente, 
las fantasmales piernas. Pero una pirueta más violenta hiao 
soltarse un zapato y quedó en el vano de la ventana, bambo-

('CoJifíiiMa en la pág. lo.)
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H u b o  en tiempo# muy lejanos y  en apartado país, un rey aflcio- 
nadislmo a las cacerías, que celebraba con frecuencia. Durante 

I una de ellas, vió cómo su# perros perseguían a un Indefenso
i conejito blanco que. completamente atolondrado por el pánico de que 
[estaba poseído, saltó a los brazos del rey.
l  Este, compadecido, le acarició con ternura y determinó llevárselo a 
iPalaclo; mandó construirle una casita muy linda y encargó a uno 
* de sus pajes que cuidara de llevarle

diariamente hlerbedtas tiernas 
para su sustento.

' L  \\i Aquella noche, cuando 
¡ i ^  el rey se hubo retirado 
' '  a  sus habitaciones, y en­

conándose solo, se le 
presentó una dama be- 

I l i s i m a .  completamente
vestida de blanco, que le dijo: 

—Yo soy el Hada Cariñosa, a 
quien hoy has protegido bajo la 
forma de un conejito asustado. Para 
recompensar tu buena acción, te 
concederé la gracia que me pidas. 
É  rey, que tenía un hijo llamado 

el Príncipe Querido, para quien 
í  desella toda suerte de dichas, 
i  no pensó en soUcilar nada para 

si, sino que aprovechó la oportu-
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. . .  / nidad pera pedir que éste fuera
el principe más bueno y generoso de toda la tierra y que nunca dejara 
de cumplir las leyes que Dios ha dado a los cristianos.

En vista de esto, el Hada entregó al rey un anillo, reco- 
¡mendándole que el principe lo llevara constantemente 
'puesto y advlrtiéndole que dicho anillo le '.pincharía en el dedo cada vez que come \\ /  i '  ~Itiera una mala acción. —~ ll / -I*! '1 Pasó el tiempo y el buen rey falle- 
I ció, aucedléndole en el trono el Prín- 
I cipe Querido.
I Cierto día en que Querido, ya __ ,
[proclamado rey, tenia un hu- ^ a  - í i »  }\
[mor de mil diablos por no haber- '  '  '  ■
■ le resultado a medida de sus de- 
Iseos algtuos cálculos que habla 
1 hecho, se le acercó zaüimeramente 
[su perro favorito, intentando' jugar 
[con á .  /

Querido le rechazó de un tremendo C /
¡puntapié y en aquel mismo instante, el 
[anulo le dló un fuerte pinchazo en el dedo.
1 Irritado por haber sido cogido en falta, se sart el wimo. m o  
[jándolo a ^  rio que alU cerca había y^cwyó.
*  que asi no le remorderla la conciencia por su

 ̂ * ^ w * a * ^ o  fué verificándose en Querido una
completa transformación: de bondadoro, com- 
pasivó y amable que era, se volvió duro de 
corazón y terriblemente déspota: ntóte 
dia sufrirle y tenia a todos sus súbditos ate­

morizados. ,
Paseaba un día por los jardines oe 

su palacio, cuando encontró a una her­
mosísima joven, llamada Rosaflor, cuya 
inteligencia y bondad no eran menores 
que-su belleza. „  j .

Querido quedó prendado de ella, de­
terminando hacerla su esposa. ^

Bosafior, que conocía su mal coiw in 
y las crueldades de que bacía ohje-

v\

to a sus servidores, 'no quiso acceder a 
su pretensión y entonces Querido, 
arrebatado por !a ira, ordenó a sus 
guardianes se apoderasen de ella 
y la encerrasen en una torre de 
su palacio.

Pero el Hada Cariñosa vela­
ba por la infeliz Rosaflor.

Al día siguiente, decidió el 
rey subir a  la torre para in­
sistir en su demanda y tratar ^  
de convencerla de que fuese 
su esposa.

Pero, con gran sorpresa y 
rabia, halló el aposento com­
pletamente vacío.

Su furor no reconoció límites 
y sacando la  espada, intentó ase­
sinar s  los guardianes.

imponía. ,
con voz clara y vibrante, le ^  deseo de tu buen

padre y mis consejos: por tanto, sufri­
rás el c a s t^  que mereces.

Y  vló con gran horror, cómo Iba con­
virtiéndose en un espantoso monstruo, 
mitad león y mitad toro y se halló solo 
en la espesura de una intrincada

aqueUa soledad, únicamente se oia 
el gemido del viento entre los árboles, 
pareciendo que éstos le decían;

—Mira en qué estado te ha puesto 
tu maldad. .

' Entonces echó a correr, para no ^  'm  
Imaginarlos lamentos y trató de escapar de 

allí
como iba ciego de dolor, “o 

ximaba a una trampa armada por unos “  • 
Mdores y, precipitándose en ella, quedó apri-

‘ ***^¡^pués de varias horas de encierro, vol­
vieron los cazadores, quedando asombrados al ver

Y  de león-toro. ®” ,?®^'oedazo de pan duro que
„ .s r s . ¿ í t S o ' : " s .”6 ■ !£"& ■ * d, « » » . ,

« S Í / p i S S - d . . » p.d«.
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fpondló Agamenón.-Pue» si no úsls una compensación ¡usta yo me 
k cualaulera de vueslras esclavas... Pero, ya hablaremos otro día de eslo. Váyase I Criselda con su padre y ofrézcase un sacrlílclo de cien loros para aplacar la ira
[ Aquilea, mirándole con torva f«*--  9;;«

he venido aqut eoio por ayudarte a ti y a Mcnelao, me amenazas? Pues me vuelvo 
1 a mlB naves y en ellas regresaré a mi patria. tI —Huye si tu ánimo te incita a ello—contestó Agamenón.—Otros hay a mi lado 
I QUe me honrarán. Siempre te han gustado las riñas y las peleas...I ̂  Fué a sacar Aquiles la espada de la vaina, pero en aquel Infante la diosa Mi­

nerva llegó del cielo y, poniéndose detrás de el. le tiró de la rubiacabellera. Nln- 
' Sino poSfa verla. e«¿p lo  Aquiles. Volvióse sorprendido y Minerva le dlio

enwn^es. para apaciguar tu cólera. Me envía Juno, que se preocupa
por vosotros y quiere'^que cesen vueslras disputas. Domínale y no saquee tu

 ̂ ***Obedecló Aquiles y la diosa regresó al Olimpo, al palacio donde mora Júpiter. 
Continuaron altercando d i palabra los dos leles durante algún rato.
Al Rn se levantaron y se disolvió la luctta que 

cerca de las naves griegas se celebraba.
( C o n t i n u a r á ) .

■a.)

P

1 ^

U  sSBbs-l"

(CONTINUACION)
Al décimo día, Aquiles. rey de los Mirmidones, con­

vocó a todo el pueblo y dllo: _  ■ ., ,
—lAlrIda. la peste va a terminar con nuestro elérclto! Consultemos a un adivino para 

que nos diga la causa de este mal y por qué hemos suscitado la cólera del dios Apolo.
Levantóse a hablar Calcas Testórlda. el mejor de los augures, que conocía el pasa­

do, el presente y futuro, y dllo aal; t  t  , I
-L a  cólera del dios Apolo es debida al ulirale que Agamenón ha hecho al anciano 

Cflses, negándose a poner en libertad a su hila Criselda. Y hasta que no se la devuelva
a su padre, sin cobrar rescate alguno, no se aplacará su enoio. .

Levaniose al punto el Atrlda Agamenón. Sus ojos resplandecían como el fuego;
—lAdlvlno de malesl iSlempre le complacea en anunciar desgraclasl Pero como 

quiero que el pueblo se salve, consiento en libertar a Criselda a cambio de otra recom­
pensa que valga su rescate.

Replicóle el divino Aquiles; ,
—lAlrlda codlclosol ¿Cómo pueden los griegos dsrie otra recompensa *1 ys están 

repartidas todas las cosas que encontramos en el saqueo de las ciudades/ 
Espera a que lomemos la de Troya y entonces le'pagaremos el triple de lo que va.e 
esa esclava.

—¿Acaso queréis, para conservar la vuestra, que ceda yo mi parte de) boltnj^_re8^

/
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LUNES.—He recibido hoy aos postales. Una de Marte Vlctorta, que 
me dice se quedará una semai^a más por tierra and slu za^w a de 
fíraandlta , con un saludo de tía Margarita, que 
lunes por la noche. Es decir, que llegarán esta noche. Iré a verlas

™ ^^^m añana mi tío se compró el caballo qu? deseaba. Durante la 
comida no se ha hablado más que de cabaUos *oul
mi tío. Parece que es una maravilla: tiene sa 'pediCTee 
hacerme explicar lo que era eso de "pedlgree , y resulte *1“® ^ ^ * *  
que un “ árbol genealógico”), ademas ha ganado mucha» carreras y 
se llevó muchos premios en concursos.

__¿Cómo lo vas a llamar?—pregunté a mi tJo.

^ a '^ M b w , ^ h lfq ^ e 'e f  caballo es el amigo del hombre; pues bien, 
yo, en mi retiro del campo, no tendré otro amigo que él, asi que le 
llamaré Amigo. ¿Te parece bien?  ̂ ^

idea me paW ló extravagante, pero no deja «ie „
^ r  dM vecra me Uamó ya mi ama para ir a acostarme, así que 

dejo mi charla hasta mañana.
M A B T E S.— Hemos reanudado las clases esta m a ñ a i ^ A  

com^^eras las encontré encantadas de volver al 
S S u i ^  n i  gusta mucho estudiar. Pasamos gran Pf«® ^e te m ^ n a  
^ ^ ten d o , y como era el pnmer día, después de ¿s^^®iSnl*’sino 
p re s e ra s  han sido verdaderamente benevolM. ie
llamadas al orden. Ademas, nos dejaron salir diez minutos antes ue

y yo fuimos a casa de Pemandlte. 
a l ^ i a  volví a  ver a mi amignlta! Me parecía w ^ l o  W  
^tfchado. Me llevó a su habitación y ^

í-i
J

H unté si se habla encon- 
0 a Marte Victoria, pero 

me contestó que no sabien­
do el hotel donde se hos­
pedaba, no le ha sido po­
sible verte.

Parece que había una 
cantidad tremenda de gen­
tes de todas partes de Es­
paña.

A tes seis y media °o* 
llamaron para Ir a meren­
dar y nos fuimos a te san­
ta en donde estaban te ma­
dre de Femandlte. tía Mar­
garita y mi mamá.

Tía Margarita vestía un
«oYi<>nio trale de seda negro y llevaba como único adorno ^  broche.

^  P « c io ¿  lleva u sted l-le  dijo mi ^ e .  
ih-nmrntc di1o muy modestamente tía Margarita—, es la 
m ^ ^ u e  teñ ^ . La heredé de mi ™ ote

la^^bia heredado de su hermana mayor. Como ve usted, represente
" " i ^ " ^ í | a r l t a  de dtemantea-admUó mi m ad re-. iQué precio-

tía-abuela a quien pertenecía este broche, era ima mujer muy 
b e lte ^  muy le  haSiaba también Margarita. Te°i«

nsisién Dor las joyas y llegó a tener una colección de ella», ver

S  suy^  que’ rtvte a ?m «  OT ¿óm etros de « r t e ' I S

eSo ¿ S ‘‘srW o'‘eS“rVclS^t“r̂ ^^ líír «
r̂*m"rridS‘̂ êo”r£ M p « o  z^ry k  “s v » «

S  r b t e «

1 “rJinniirla del robo. y cuando una semana más tarde lo hizo, el te 

‘•'‘Ü g t e  b S ;h ^ ¿ ? i t e u l 6  «a  M argarita-era 1a única joya que lie-

G :‘^

X
m r

vaba mi tía-abuela te noche 
que le avisaron del accidente 
acaecido a su marido. Por 
consiguiente, llevándolo ella, 
no ha podido ser robado 
Cuando se retiró al convento, 
lo regaló a mi abuela, y ésta, 
el morir, me lo legó, porque 
me llamaba Margarita.

Quizá, pensé yo, el día de 
mañana lucirá este broche te 
hermana pequeña de Feman­
dlte, que también se Uamii 
Margarita, y un dte, alrede­
dor de una meslU, contará a 
sus amigas te historia de esta 
joya.

Volvimos a casa mamá y  
yo muy tarde para te cena. 
En el trayecto no hablamos 
ni una palabra, pero estoy

segura que mi mamá estaba tan emocionada como yo por te triste 
historia que nos acababan de contar.

Desde luego, esta Joya ha caldo en muy buenas manos, porque note 
el aprecio y d  afecto que ponte tía Margarita al relatar te historia.

MIEKCOLES.—No creo que voy a poder conservar mis tres perritos, 
porque F ifí se ha declarado enemigo de los otros.

Es un “ tragón” de primera, y no deja a loa demás aproximarse ai 
plato basta que ha comido él. ,  , ^

Además, sí puede comer la ración de los tres, lo hace.
Los dos animalitos están completamente atemorizados, y se reiugian

en un rincón, temblando y tristes. .  . . ,  .............
. I *  próxima vez que venga D. Julián, le contaré el drama y, si quiere,

Dtóde luego, no puedo sacrificar a los otros dos por el mal genio 
de uno.

JUEVES.—Mi hermanlto, que es la personlte más simpática del 
mundo, h» empezado a llorar este mañana y no ha parado hasta

Mamá, desesperada y preocupada, hizo llamar al médico.
Este examinó al nene en todos sentidos y después se sonrió 7 dUO- 
__Señora, ya puede usted preparar el regalo: le sale el primer diente

^ Lo d ^roso que debe de ser eso, para que el angelito llora» tanto. 
Yo, desde luego, no me acuerdo de cuando me salieron los míos.

YTP.stNKS.—No tenía ganas de acompañar a mamá, que Iba a visi­
tar a doña Mercedes, y me quedé en casa leyenda

No levanté los ojos en toda la tarde de mi libro, porque te triste 
historia de “Heldl” me absorbió por «mpleto.

No me falten más que unas diez páginas para terminar, y  desee 
luego, no podré dormir antes de acabar.

Asi que no escribo más.

SABADO.—El abuelo, que es muy aficionado a tes fotografías, habla
llevado su aparato al Retiro y me m . he

No sé si » ld ré  bien, porqtie en todas dice el abuelo que me he

“ “¿ ‘^que el abuelo es muy meticuloso y tarda una b arb ar^ d  en 
sacar las fotos, y como yo tengo poca paciencia, resulta que m*

**'Bn  ̂fin, veremos dentro de unos días el resultado,

DOMINGO.-Me fui al cine con mi madrina. VI una película muy 
tonta y salí de bastante mal humor. .  j  , „ „ „  -,,.-,^0

itemoB a dar un paseo en coche después de! cine, pero cuaimo 
íulnws a casa para buscar a mamá, nos encontramoe que varias per 
ionas estaban merendando.

Asi que hicimos lo mismo y ladiós paseoi 
No estoy muy contenta del dte.
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|E1 armarito y la cama de MARILÓ! ¿Os gustan? Pues estos 
I serán, los dos muebles que llevará con ella la misma Mariió 

cuando la llaméis a vuestro lado. Pero para que resulten así de 
bonitos, no leñéis más remedio que poner vosotras también 

[vuestro granito de arena. ¿Que cómo? Pues trabajando un po- 
I quilo, y poniendo mucha'ilusión en la labor.

Para hacer el colchón, debéis cortar dos trozos de lela de 
136 por 21 y coserlos todo alrededor menos en el trocito que en la 

ñgura 1 va marcado con puntos. '
Después doblaréis la lela en cada esquina, como se ve en 

lia flgura 3, quedando en medio la cosiura y haréis una cosiurita 
Ide 8 cms. de larga, matando la esquina como se ve en eaia 
I misma figura 5. Volveréis el colchón del derecho, y podréis ver, 

que las esquinas quedan como en la figura 4.

Lo rellenáis con viruta de corcho o simplemente con algodón, 
coséis la abertura por donde lo habéis rellenado y dais unas 
puntadas o pasáis unas cintilas de un lado a otro del colchón, 

como se ve en la Pgura 2.
Para la cortina, necesiiáis un trozo de lela de 50 por 30 cms. 

Haréis por uno de los lados un Jaretón de 5 cms.. y en la cos­
tura de éste jarelón coseréis unas anillitas lo más chiquitas que 
encontréis, por las cuales ha de pasar el alambre que la sujeta 

al armario, como se ve en la figura 5.
La colcha es un trozo de tela de 30 por 50 cms. con un simple |

dobladillo alrededor.
La colcha y la cortina deben ser de la misma tela.
En el próximo número os mandaremos el modelo de funda y 

sábana. . __________

F i(. I

pie- 5"
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(CONTINUACION)

A pesar de haber nieve en la sierra el sol calentaba 
que era una bendición de Dios. Por eso. la madre de 
nuestro Gonealín, que era entusiasta de las excur­
siones. decidió organizar una. Lo pasaron todos muy 
bien Incluso la abueilta; pero a la vuelta, como habla

tantísima distancia, hicieron el reirreso en una cale­
sa y eso les perdió. Avanzaba el carruale con el ale­
gre campanilleo de las mullllas. cuando he «au* «“« 
de buenas a primeras, se les ponen delante Impidién­
doles el paso, un grupo de bandidos. El más b^o de 
todos puso la pistola al pecho de la abuela: -Como 
Intentéis gritar sois perdida-. La amordazó. Y des-

£

y vivirás a cuerpo de rey entre nosotros, que a pesar 
de ser bandoleros tenemos un excelente corazón. 
Nuestra criada es ya tan vieia que no puede ni con la 
vaillla Ven— , tirando de sus refalillos. la llevó 
hasta la cocIna.-Sentada al lado del fogón ton un 
gato de verdes V relucientes oios encima de su falda 
rayada, estaba la sebora Bárbara que era una vieia

de cara completamente redonda y arrugada. No tenia 
dientes y su escaso pelo semeianle a pelusllla de 
melocotón, era de color rolo. «Mire lo que le traigo 
aquí, vielllla— düo muy sonriente el capitán. Ella 
que era fea como una bruia miró de un modo feroz a 
Tom a8lia.-.¿y  esto qué es?— «Una criada para que

V,

puésde amordazar también al co ch ero , a la madit no 
de Oonzalln. a éste y a Tomasa, cogió a la óltlma.li 
subió en su caballo, desenganchó el de la caIcH 
arreó a loa dos al mismo tiempo y partió a galope, 
seguido de sus compafleroa. El pánico, la sorprcsi. 
y la deaespcracióR que aquel Inesperado contratiem­
po produio en el ánimo de nuealra pobre lagarleraiu,

es para descrito. No podía llorar ni medllar, ni 
la. Tema el corazón oprimido y  un nudo muy 
ríe en la garganta. ¿Adónde la llevaban? ¿ 0 “é 
ía sin ella au Oonzalln? El rec.nerdo de su nlflo 
rldo e n  en aquellos terribles momentos su única 
cupaclón. Trotando, trotando llegaron hasta la 

de una cueva subterránea, honda y oscuraradai

le ayude.y puedas descansar un poco...»— 
sari ¡Descansar! ¡pobre vieia que lodos desconfía" 
ella V ni siquiera la admiten de criada!— No mui*'̂  
no digas eso ni en broma: aquí, 'sabes de más a“ 
lodos le apreciamos lo suficiente para que deseo" 
tiernos de ti.— El capitán salló fumando m lm ^

|lfliia una alegre canción, y la pobre Tomnsa. la 
„Zll7 lagarleranila. quedó en aquella lóbrega coci­
na donde el trio y la humedad hadan In atmósfera 
Insoportable, en compsflta de aquella malhumorada 

.^tsagradable muler a quien desde el primer mo- 
maiio consideró como a una enemiga. ¿Por qué una

como boca de lobo. Uno de los ladrones levantó la 
trampa que la ocnllaba perfecttslmamenie. Otro en­
cendió una cerilla, pasó delante alumbrando el ca­
mino y nsf pudieron aegulrie todos los demás. ¡Qué 
largo era aquel oscuro pasillo y cómo olia a hume- 
dadl Una ráfaga de aire apagó la cerilla y otra vez 
volvieron a quedar completamenle a oscuras. Se

oyó un trueno lelano. A tientas y tropezando unos 
contra otros, llegaron hasta el fln de la galería. El 
ladrón bajllo, que era el capitán de aquella banda de 
ladronea y «1 que habla raptado a Tomastta, secó 
una llave del bolaillo y abrió con ella la puerta. »No 
te aauates, maBlca, baturra o lo que seas. Aqui no se 
te hará ningún daño. Serás desde hoy nnestra criada

> ■■

V
persona de edad, lenta miedo a una nltta

tico? Nadie lo sabía; parolo cierto es. que sentada 
en el rincón, acariclabs al gato la vieia y mlran^do a 
? ; l s » a  c¿n oíos de rencor, la dllo amenazadora-

mente:-.Como te creas quevss a ree-, 
lista. Aquí mando yo. ¿Lo oyes? lYo. ^  «I ama. 
Guiso Como. Duermo. Lo que se me a;, tr* hacer 
y tú no eres nada ni nadie, sino una boca más y un 
eslorbo muy grande.»

(Continuirá).Ayuntamiento de Madrid



C I NC O L O B I T O S
(VieM  de la pág. 2.)

leante y descalza la pierna compañera, y al ñn un rebujo de 
trapos se desprendió hasta el suelo.

— ¡¡E s  Julia!! Estaba tan desesperada... No la debíamos
haber dejado así— sollozó Marilén.

— ¡Virgen mia!— dijo Cuca. , • j-
Roto el silencio y encendidas las luces, comeron al jardín.
Marichu, la huerfanita dulce y rubia, sollozaba con las

manecitas sobre el pecho, diciendo;
__Alli... Allí...—y  señalaba al pie de la ventana donde ya­

cían en revuelto montón, como un polichinela macabro, el 
zapato suelto, unas piernas retorcidas bajo el uniforme... y ...

Seguían los gritos, los llantos, y un terror contagioso iba 
apretando entre sus garras el sentir de todas las chiquillas 
del pensionado. Con toda precaución, queriendo imponer 
tranquilidad y silencio, llegó la señorita l.aura. Se fijo en 
la cara-descompuesta de Marichu y trató ante todo de arras­
trarla al interior del edificio, puesto que ya la directora, con 
una linterna potente, y con paso firme y decidido, se dirigía 
hac’a el montón informe para ver... ^

Solo faltaba Julia. La directora, más serena, se lanzo hacia 
el bulto y bajo la luz plateada de la luna, levanto... la 
almohada de Julita con el uniforme y las m ed,^ y
los zapatos colgando de las cintas... —  (CONTINUAR>\.)

E L  PR ÍN CIPE QUERIDO
(Tiene de la pie- 3.)

Y  el perro se volvió una hermosa paloma blanca; ya podía volar, 
y pensó ínmedtatamente en buscar a su adorada Rosaflor.

Al atravesar un desolado paraje, apercibió la gruta de un ermi­
taño y ¡cosa extraña!, con el ermitaño se encontraba Rosaflor.

Lleno de gozo descendió, posándose en su hombro, y Rosaflor, entu­
siasmada. dijo:

— ¡Querida Palomita, ya no te separarás más de mil
Al oír tan  dulces palabras, sintió que recobraba su f o ^  normal

/y volvía a ser el Principe Querido.
El ermitaño, que no era sino el Hada 

Cariñosa, le dijo:
__Te perdono por tus buenas

acciones y arrepentimiento; 
ahora vuelve a tu palacio, 
que podéis casaros y ser 
muy íellces. _

Y asi lué, para el que pasó 
a ser. de Principe Querido, el 
más amado Rey de todos los dé 
su linaje, pues los actos de bondad 
á^ue a si mismo se obligaba record ^ - ^   ̂ V  
do sus tiempos de soberbia y deseando 
expiarlos, dejaron un recuerdo Imperecede- „s=~S/ri. ^  —
JO en toda la comarca, sirviendo esta historia de ejemplo, en todos 
los bogares y a través de los siglos.

FIM.

/

HISTORI AS ^  INSECTOS
E l _  L E Ó N  D E  L O S  P U L G O N E S

3 ^ .-  i ' A

En el ¡ardió de Añila hay mucho» pulgones. Estos pequeflislnioa lnS( ciilks se en­
cuentran en todss las plantas. Los hay gfisea. de color verde claro, y oíros ca»i 

blancos. Son tan pequeftines, que ipen-s si se les puede obseivar; pero Anita los 
va muy bien, porque también ella es pequeña, y muy cmiusa ademé».

Añila ha visto uo dia en un rosal un mamoncito de pulgones muetto». Lo» ha 
estado mirando y, de pronto, me ha llamado:
-  ¡Mira, lio SaniiagrH ¡Están muertos, y *in embargo, van moviíqdosal 
En efecto, el monloocilo- que era de cuerpos seco» de puljonei, de pieles vsclaJ 
de esto» inaectiltos—. »e movía. Para mi el caso no era nuevo, lomé entie lo» 

dedosel monloncito, y ful quilindo uno por uno lo» aeco» cuetpecilloé. AalM.con 
ojos curioso», me miraba hacerlo.

Al Hn, en mi mano apareció un Insecllllo, agitándose Irquielo; era p9€o mayor que
una hormiga, con la» mandíbulas curva» y de aguda punía.

—Esto era el montón, sobrlnllla-, le expliqué a Anita—. Este bichilo e» el HEWfcfiOBtO. 
al que Uamao t i  Itón ¡le los pulgones, poique se dedica a devor.iiü», alloieoiándose de 

ellas. Le» ctava su» mandibnlis.y chupa, baila dejar seca y vacia la Boa piel, y luego 
■s. se la echa a la espalda, donde van amontonándose una llai otra. Nadie »aM pM 

\  qué lo hará, pero lo cieno es que el MEMEkOBIO tiene es. mpola. EsloetaM
'  N  que le  pareció uo niontondllo de pulgones mnertu».

I -¿Y  te pasa la vida asi este bichitoV-nie piegunla Anita.
—No. Cuando ya ha comido trucho» pulgui.e» y sé eacuenlia bkn

- I T 1

alimentado. U)e un capullo de teda, encerríodoae en tí- V 
apoco, tale de allí, cambiado por completo: ««tunee» «••« 
cuatro lindas alas, que paiecen de encaje. Pase» pos la» 
plantas del Jardín, poniendo huevtclllo» para dar vida » 
otros H tM ERO B IO S, y al fin, acaba la suya. Se muñe, 1 

las hormiga» se encargan de devorar au cuerpo.
—¿Ve»7-dice Anita—. Ahora el te come » lo» 

pulguncltoi, y luego tele btu dc cotuel a tL

h .\b :

cuper 
la Gn 
la Co 
inetid 

El
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H A BEIS visto, queridas niñas, cómo Jesús, antes de darnos 
su Cuerpo en la Sagrada Comunión, quiso enseñamos a 

ser humildes, aun delante de nuestros enemigos y a acercar­
nos al Sacramento completamente purificados, aun de los pe­
cados menores. Para comulgar es preciso tener el alma lim­
pia, en gracia de Dios.

Cuando el alma pierde la Gracia, por el pecado, ha de re­
cuperarla antes de acercarse a Jesús. El medio de recuperar 
la Gracia perdida, es el sacramento de la penitencia, es decir, 
la Confesión, que purifica y lava el alma de los pecados co­
metidos después del Bautismo.

El que conrete un pecado mortal, al perder la Gra­
cia, pierde también todo derecho a acercarse a la 
Sagrada Comunión, a gozar de la unión íntima 
con Jesucristo, a su amistad y consuelos.
Figuráos qué pena y qué desesperación 
tan grandes tendría una niña, que ha- 

I ber cometido un pecado, no pudiera vol­
ver a acercarse a Jesús para pedirle per­
dón, aun estando muy arrepentida.
¡ Cómo lloraría al pensar en todo lo que 

! había perdido! Pero Jesús es tan bueno, 
que para que no nos encontrásemos en 
ese momento tan amargo, quiso estable­
cer el Sacramento de la Penitencia, j^ara 
que asi como El durante su vida perdo­
nó a todos los que arrepentidos se le 
acercaban, pidiéndosele con humildad, 
asi también pudieran los apóstoles pri­
mero, y más tarde los sacerdotes, per­
donarnos a todos nosotros.

Quiero que comprendáis muy bien 
estas cosas, para que vayáis viendo toda 
la gran bondad y amor que Jesucristo os tiene, y quiero tam­
bién que sepáis cómo y cuándo instituyó este otro Sacramen­
to <le consuelo para los pecadores.

Fué el mismo Domingo de Resurrección, por la tarde, y 
nos lo refiere el Evangelio con estas palabras: “ ...siendo ya 
tarde y estando cerradas las puertaS de donde se hallaban 
reunidos los discípulos por miedo a los judíos, vino Jesús, 
y apareciéndose en medio de ellos les dijo: “ La paz sea con 
vosotros. Soy yo, no temáis” . Mas ellos, turbados y asusta- 

I  dos. pensaban que veían un espíritu, y Jesús les dijo: “ ;P o r  
qué estáis turbados y por qué dais lugar en vuestro corazón 
a tales pensamientos? Ved mis manos y mis pies, que yo mis­
mo soy: palpad y ved que un espíritu no tiene carne y huesos 
como veis que tengo yo” .

Y  habiendo dicho esto, les mostró las manos, los pies v 
el costado.

/

Y  se alegraron los discípulos al ver al Señor.
Díjoles de nuevo: “ ¡L a  paz sea con vosotros! Como mi 

Padre me envió, así también os envío yo a vosotros” .
Dichas estas palabras, sopló sobre ellos y les dijo; “ Recibid 

el Espíritu Santo. Quedan perdonados los pecados a aquélk'i 
a  quienes les perdonareis, y quedan retenidos a los que se los 
retuviereis.”

Veis que los discípulos se asustaron porque creían tener 
delante un fantasma.

¿Cómo les hizo ver Jesús que era E l?
“ Palpad y ved” les dijo, “ que un espíritu no tiene carne 

y huesos, como veis que tengo yo.”
Y  para que se convencieran de que su cuerpo resucitado 

era el mismo de antes, les enseñó las manos, los pies y el 
costado, los agujeros y las heridas que hicieron los clavos 
y la lanza y que quiso conservar para probarles que era El 
mismo y  para que no olvidemos cuánto padeció por nos­
otros.

¿N o os habéis fijado que el Cirio Pascual tiene cinco 
agujeros en forma de cruz, en los cuales pone el 

sacerdote el Sábado Santo, cinco trozos de 
incienso?

Significan las llagas de Nuestro Señor. . 
Como el sacerdote pone en ellos el in­
cienso, poned también vosotras todo 
vuestro corazón y el bálsamo de vues­
tras buenas obras.

Los apóstoles, al conocer al Señor, 
se llenan de alegría.

Jesús les saluda con. estas pala­
bras:

“ La paz sea con vosotros.”
Les desea lo mejor que liay en el 

mundo; la paz.
¿ Y  cuándo tiene uno paz?
Pues cuando no está ofendido o re­

ñido con otro, ¿no?
Luego el que ofende a Dios, el que 

se halla en pecado, no puede tener 
_  paz alguna.

Para que nosotros pudiéramos tener la paz de Dios, 
Jesucristo dió a sus apóstoles la potestad de perdonar los 
pecados.

Por eso los sacerdotes, que son los descendientes de los 
apóstoles, después de damos la absolución, nos dicen:

Vete en paz.
E s decir, vete tranquila y feliz, porque lo único que nos 

puede dar la felicidad y la alegría es la paz de Dios.
¿N o os acordáis que ya cuando nació el Niño Jesús los 

Angeles cantaron “ Gloria a Dios en las alturas y paz en la 
tierra a los hombres de buena voluntad” ?

.\hora bien, para recibir el perdón de Dios y con él la 
paz, tenemos que acercarnos a pedirlo en condiciones espe­
ciales que os explicaré el próximo miércoles.

M. R.

/

.P
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C M ĵ e / rd u X a J,
O M O  o d a  día to iía m ú , a 
M a lta  no la  dejaban la l ir  
del cuarto de la cama turra.
A l l í  aentadita al lado del brasero, le ía cuentos, 
dibu jaba con e l lá p ii encamado y  aru l y  oía la  
radio. ¡Q ué bien lo pasaba! Cuando se cansaba 
de pintarrajear, se ponía la mañanita, se abriga­
ba y  abrigaba también a su gatito rub io , que se 
dorm ía calentito abraiado a ella. A l  cabo de un 

rato se despeinaba y  bacía «run-run» con el rabo empinado para dec ir que 
estaba muy bien y  muy calentito. P o r eso aquella tarde, cuando mamé d i­
jo  a M a iU  que ya iría  otra vea a l colegio, se puso muy triste, muy triste, y  
empezó a toser, aunque sin ganas. «No seas marrullera, esa tos es fingida: 
se conoce a la legua, no creas que me vn» a engañar». «N o  la  fin jo , no... 
Estoy acatarrada mucbo. mucbo... M e  duele e l pecho al toser, los oídos 
me hacen «run run» y  me pincha la cabeza*. «¡Vaya, po r D io s , cuánta 
desgracia junta!» d ijo  mamá toda compadecida. Y  aquella tarde también  
se quedó en casa M a lta .

y Cotnutut
«Y . ¿qué es la permanente?». «Pues, un rizado precioso que dura un año 
enterito». N icanora. que era una paleta la mar de presum idilla . se eme- 
cionó mucbo y aseguró que si eso era cierto a ella no la importana seguir 
con su gran moño. O ir  esto M a ita  y  comprometerse a actuar de peluque­
ra. (ué coaa de un m inuto. « Lo  malo, es— d ijo  poniéndose muy seria de 
úpen te— «que no tenemos secador... ¡Pero 
no importa! te secarás en e l homo, que 
está bastante doradito». L le nó  Je agua 
la  palangana a la que añadió unas go- 
titas de amoníaco, y  con este prepa­
rado de «peluquera de verdad» lavó 
muy biert e l pelo grasienlo Je la 
muchacha. Después, ante la adm i­
ración de P itusa V Com ino, em-

%

N icanora  estaba muy triste porque su msilre no la dejaba cortar e l pelo 
y  e lla  estaba ya cansada de tenerlo tan largo. «¿Tú. ves?»— le  d ijo  a M a l­
ta  que acallaba de entrar en la cocina con *u i hermanos— «que quieras o 
que no, tengo que lim a r  moño toda la vida, no más que porque sí: porque 
se les antoja a los demás». «N o  te apures, tonta, lasariistas de cine lim an  
todas e l pelo largo y  asi están mucho más guapas que con ;nelena». «Po r­
que lo  tendrán rizado». «No . lo que pama es que tienen la  permanente».

pezó a envolverla los mechonci- 
lo i de pelo en pedaeines pe­
queños de algodón: luego 1% 
puso loe moñitos de alambre ' 
y  po r ú ltim o  la obligó a 
meter la cabeza den­
tro del horno. «¿Sin 
apoyarte, eh? P o r­

que te

\

A s í. así. D e
a llí no te puedes mover basta que te salga humo de la 
cabeza, porque «i no. no te  te rizará e l pelo y  además 
te quedarás más calva aún que don N icolás». «¿Sin un 
pelito siquiera?» — preguntó P ilus ina  toda compadeci­
da. « ¡Tú a pallar, m ico más que mico!» — d ijo  M a ita  
dándotelas de persona mayor. E n  esto. C om in ín  que 
estaba m irando la ho rn illa , d ijo  a grito pelado que las 
patatas eran negras. ¡D ios mío, qué horror! C on las 
prisas habían echado las cáscaras a cocer y  las pata­
tas. muy bien pa rtijila s . estaban en la espuerta de la 
basura. Cuando llegó mamá y  vió a Níennora sudando 
como un pollo , con la cabeza dentro del homo, a su h i­

ja  liaciendo de jic luquera y  la  cena sin hacer, se enfadó 
inuchisimo y  empezó a dar azotes a M a íta  y  reñ ir a la 
muchacha. «¡Vamos, que no poderme fia r de usted más 
que de las criaturas!». Y  al decir esto, m iraba verja- 

JeramenteextrañaJa, los cincuenta moñitos de N ica- 
llo ra  y su cara de pan de dos kilos, ro ja  como un p i­

miento. E lla , la pobre, lo sufría lodo con pacien­
cia y  resignación, pensando ilusionada en los boni- 

,  tos bucles que luc iría  al día siguiente. Pero su des­
engaño no tuvo lim ites cuando, al quitarse los moños, 
vió con los ojos llenos Je lágrimas, que su pelo estabi 
tan l ito  como antes de haberse decidido a meter la 
cabeza dentro del horno.

Con
MOá

B A R
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y e rth é Jid o n o jd i
Queridas chicas: Ya tenéis el 

sofá del salón de vuestra casita de

g que hicimos el sofá, o sea, de
*& lC fd7ÍLO i0  un solo trozo de cartulina, do­

blada formando tres partes, el 
respaldo y los dos brazos y una 

tira de cartulina para el asiento, que 
engomaremos a los lados de la bu­
taca, de la misma forma que hici­
mos con el sofá. E l dibujo n P  i  es 
el patrón de la Ijutaca que tenéis que 
recortar en un tamaño proporcio­
nado al del sofá que salió en el últi­
mo número: así es que lo ampliáis 
en la misma proporción que am­
pliasteis aquél. Luego lo pintáis, le 
pegáis el volante que va del asiento 
al suelo y finalmente cortáis un 
cartoncito del tamaño del asiento y

NfM

muñecas. Ahora vamos a hacer las 
dos butacas que van a cada uno de lo forráis, después de haberlo gua- 
sus lados” y que por lo tanto serán teado, de la misma for-
a juego con este.

Las haremos del mismo modo
ma que hicisteis con el 
del sofá. Ved el dibujo 
7iP j  y decidme si esta 
butaquita no os com­
pensa del esfuerzo que' 
os ha costado hacerla.

/l&iiqtdlUa!
/H a béis leído las emocionantes 

avfniaras de Federico i} ChatiUo?

E so s  so n  y a  a n tig u os a m ig os

d e  todos a q u e llo s  leclorcitos q u e  

buscaban la  carta d e  M a d r in »  

e n  «Chicos».
P e r o , en  ca m b io , no con océis  

a  JAIME AtONSO. el n u ev o  

h éroe d e  «CHIQÜITITO» o  ¿ e s  

q u e  h a b éis  le íd o  y a  <Chiquitito  

n ú m e ro  2»?

i t y i j  wc/cAJ

para poder tomar parte en  su 5

in teresa n tís im o s C o n c u rs o s !

CH~

P O R A  U f l S  B R A N D E S

CRUCIGRAMA
l 2 3 4 S t 7 t 9

HORIZONTALES- -  I. Nombra Ulfo que 
emplee elgune csccllore. 2, Nombre de leiti. 
Cifra roinana. Al revéi: Sobrenombre de un 
famoso héroe «spiiiat.3. Cosa de gran bulto. 
Planta acuática 4 Prepoticláo. Al revés: po- 
blacidn donde reside un soberano. Conso­
nante. 5. Adverbio de negación. AI revés; 
parte del tiu. Nota. 6. Vocal. Fruta. Vocal. 7. 
Extraño. Al revés; lo forman loa pájaros para 
sus pajaritos. 8. Tres. Consonante. Imperati­
vo. 9. Apitdsos.

VERTICALES.—f. Periódico due se publi­
ca semanalmenle. 2. Al revés: Inlerjecclóo. 
Vocal, Ai revés; Carril. 3 Rio del Africa cen- 
trai. Indiferente. 4. Citra romana. Al tevéa;

P A R A
CEUCIGRAMITA
1 2 3 4 5

L A S  P E Q U E Ñ A S

persona que ba perdido ei juicio. Cifra roma­
na. 5. Al revés: Nota. Da carcajadas. Afirma.
6. Abr. de punto cardinal. Natural de Córce­
ga. Vocal. 7. Al revéc luez turco. DIcesedel 
chico desastroso. 8 Cien por cien. Cooso- 
paatc. Marcharé. 9. Oportunidades.

HORIZONTALES. — I. Arboles que hay ea los 
piRsres. 2. Al revéa: juntaré. 3. Repelida: padre. 
Al revés: perteuece a ella. 4. Vocal. Consonante. 
5. Repelida; Canción de cuna. Nota. 6. Substrac­
ción. 7. Al revéa: Más que antlpatiai.

VERTICALES. — 1. Muñecas bastas. 2. Contri 
ella: paciencia. Sujeto con cuerda. 3, Hace las 
veces de ino». Nota. 4. Al tevéa: 3-2, Necesidad 
de beber. 5. Cierto dulce de azúcar y clara 4e 
huevo.

J E R O G L I F I C O
Un bonito nombre.

J E R O G L I F I C O
Soa chislotaa. CADENA

0 0 0 0 
0  0 0 0 
0  0 0 0 
o o o o o o o 

o o 0 o 
0 0  0  0 
o o o o o o o 

0  0 0 0 
o o o o 

'  0  0  0  0

Harizantaleay ttrlleaUt: 1.* linea, Ser 
' *. Bastante. 3.*, Espada an-lanlásllco. 2 *. , —r—  —

ligua. 4 *, Mineral negro dei que se hicen 
collares pendientes, etc. i.‘, L-onilgun, 
S,*, Muchacho. 7 *. Muy grande-, 8.*. No 
habla. 9 ‘ . Muydlllcil de aveiigujr en las 
señoras. 10.*, Pueblo de La Corulla.

JUEQO DE SILA81S Con estas alltbii; 
VER IN O LA IN NE FAN DE 

NA 81 TE NA TER TO NA 
formar lis siguientes palabras: I ‘ .Color, 
2.‘ , Hijo de rey que ni> es prlnctnInclpe' d. .
Oso pequeño. * 4 . Pelo de las ovejas. 5 *«
NiflH que vive en el colegio, ti'.
Queña. Las iniciales de ealaa palabrss 
Immaran el nombre de un instrumento 
músico.

n p o »  a e i  n u m m ro  « n t o r io r .  — ALC ti>  
2. Oozsi. 3. C. Dan. C. 4. Cucharadai. 5.

^ olu elen au
CIORAM*. — Horlionlalet! 1. Mal. ». — .. ,
IIA. Aro. 6. Aplicadas, 7. A. Dar. S. 8. Leona, 9. laO .— Ví-r/rflles. 1. Cía 2. Culpa, d- 
O.Ch»l.L. 4 Moda. Idea. 5. Azar.Caua. O .U nt. Arno. 7. R. D a f A. 8. Caras. «• 
S. O. S.—Al CRUaORAMA; Antes de que coma,—AL lOOOORIFO: Manió-—AL CRUa- 
ORAMITA. Horizoflío/ea;l. Carrete. 2 Reina.3.onU 4 Den. n 1 rueli».6. Amspola.-- 
Vírifeaíra; l. C. A. 2. Ar. Tm. 3. Reo. Ora. 4. RIn. auP 5. eiiU Ocho. 6 Ta. Al.7. na.
ALjeROOLlFiCO: Hazle da nuevas.-A la FUQa De  vocales: Me ha prometido mami 
ta — ai me aé bien la lección — hacetme el mejor regalo — Pues será una MarflO.

i L a t  t o l a e u i K a t  e n  el p r i x é i u e  adMoraf-

de que 
coofinnz 
dvL Mi

ENCA 
BAL D 
peirece 
(Pig. ai

JUAN 
(Buedi 
gusto t 
gobrlnll 
tada de I chas ci 
complac 

Ya I 
hay nec 
la cabe 
la salad 
tenéis q 
que cor 
lY si V 

Anita 
I chos b 

retrato, 
aventui 
bre se I  con mu 

I drina, i

MAR
I  amores 
encaba I  muy íl 
que. cc 
trastad 
sólo qu 

¡ más re 
I luDtad. 
I escribir I  loa ha]

GLQ 
Ideclda 
l«6toy 
loita h 
i de loe 
[he dic 
i a Adn 
Ise ha 
I te  ma 
¡puede 
IMucbc 
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ALICIA PLANAS —
U e alegra mucho que 
te  parezca tan bonita 
nuestra revista.

Soy de la  misma 
opinión de tus pap&s 
respecto a la permanente; cuan­
do se es muy joven, lo más boni­
to ee lo natural.

Este modellto de peinado que 
te mando (Pig. 1) es muy mono 

' ^  y seguramente te estará muy 
1 bien, ¿no te parece? Encantada

de que me trates con la misma 
confianza que a tus tías de ver­
dad. Muchos besos.'

ENCAENITA B E E B I02A - 
BAL DE TEA (Eibar).—¿Te 
parece bien este modellto? 
(Ftg. 2). Abrazos carifioeos.

U j

JUANITA VILASECA BÜE 
(Barcelonal. —  Con mucho 
gusto te recibo entre mis 
sobrlnlUaa y estaré encan­
tada de que me pidas mu- 

I chas cosas y de poderte 
I complacer.

Ya ves que ahora no 
I hay necesidad de romperse 

la cabecita para hacer a 
la saladísima Mariló. sólo 

I tenéis que llamarla, para 
I que corra a vuestro lado.

|Y si vieras lo encantadora que esl 
Anlta Diminuta me dice que te manda mu- 

[ ohos besos, pero que no puede enviarte su 
I retrato, porque está muy ocupada con sus 
I aventuras: que en cuanto tenga un ratita 11- 
I bre se hará una fotogratla y te la dedicará 

con mucho gusto. Abrazos cariñosos de la ma- 
I drlna, de Plki y míos.

, MARI CRUZ GOMEZ (Madrid) .—Con mil 
I amores te recibo entre mis sobrínlllas. Plkl me 

encarga que te dé en su nombre un abrazo 
I muy fuerte y que te diga oue tiene 11 tóos y 

como sus pspás le hicieron una sran 
trastsula’* poniéndole un nombre muy raro, 
sólo i^ulere Que la llaméis Píki. No tendremos

éhrÁi ck ¡a tia (Malinai
LUISA FERNANDA VALDESPINA y CH-A- 

RO MARI BERHENCOUBT (L e ó n ) .-^ n  mu­
chísimo gusto os ingreso en mi legión de so­
brinas, }• tened la seguridad de que estaré en­
cantada de seros "servible”. Hasta cuando 
queráis. Besos.

BEGONA GASCON (BUbao).—Ten Un po­
quito de paciencia, y pronto verás en MIS 
CHICAS modelos de sombreros y de trajes y 
podrás elegir a tu gusto. Besos.

WIKIMI (Gijón).—No tienes más que leer 
lo que digo a Encarnlta Bez y  quedarás ente­
rada en todo lo concerniente a los números 
atrasados. Naturalmente, debes mandar tu di­
rección, pues de lo contrario serla Imposible 
hacerte el envío. SI eres una admiradora ae 
nuestro periódico, ¿qué te parece ahora? ¿Ver­
dad que es una pequeña maravilla? Los nú­
meros de tamaño pequeño pertenecen a un 
año justo de publicación, y deben encuader­
narse juntos, y empezar a coleccionar los del 
nuevo formato, para otro tomo del segundo 
año. Dame tu opinión sobre t i  nuevo MIS 
CHICAS, pues me interesa mucho. MU besoi.

sólo quiere que la llaméis Plkl. No tendremos r
más remedio, sobrinllla, que respetar su vo- (  ( (  I 
luntad. Par* los números que te faltan, debes V

............. . ■' V. :I escribir a  Administración, y allí te dirán si 
los hay o no. Cariños.

■ n “

MARIA EULALIA M.AR- 
TINEZ SANCHEZ (Bar­
celona). —  ¡Cuánto siento 
no haberte podido ajudar 
a elegir el regalo para tu 
mamá. Pero, ¡tengo tanto 
trabajo! ¿Cómo resolviste 'i ,  
el conflicto? Cuando nece­
sites cosas como ésta, dlme- 
lo con mucho más tiempo 
por delante, para que no vuel­
va a ocurrir lo mismo. Este 
modellto de peinado que te man­
do supongo te gustará. (Flg. 4). 4
Muchos besos.

LUISA ECHEGARAY y JU LIE­
TA B EEBIS (Vera de Bidasoa).— 

¡Pobres sobrínlllas mías, espe­
rando mi cottóejo para hacer­

se un precioso traje rayado! 
y  yo, con unos deseos enor- 

u  mes de servirlas y sin poder 
’ hacerlo. ¿De verdad, de 

verdad, no me habéis de­
dicado a l g ú n  pequeño 
“ adjetivo” ?

Pues si es asi, os lo 
a g r a d e z c o  muchísimo, 
porque también os digo de 

verdad, de verdad, que es- 
toy tan sumergida en 
este m a r  de cartas A  
que tengo a mi airede- l '  R  
dor, que por más que \ i 
hago, no puedo poner- \ l 
me a flote.

Aquí tenéis los modelos \\
que me pedís. <Plgs. 5 l 
y 6). ¿Qué os pareceni \¡
S i no para el traje de 
rayas, puede servir pa­
ra otro.

Muchos besos.

MONTSERRAT Q U I N T A N A
(Barcelona).—Supongo que sin nin­
guna dlñcultad, habrás recibido los 
periódicos que pedias y que se te 
enviaron Inmediatamente. Lee U 
carta que dirijo a Mari Cruz Gó­

mez, y en e !¿  encontrarás la contestación a
tu “ curiosidad”. Mil abrazos.

ENCARNITA REX (Espinardo, Murcia).— 
Ya sabes que si, que tengo mucho gusto en 
contarte entre mis sobrinUlas, y que me dará 
una gran alegría poderte servir siempre que lo 
necesites. Para todo lo referente a los números 
que te faltan, escribe a Administración; es alU 
donde podrán darte toda clíae de detalles. 
Hasta cuando quieras. Muchos abrazos.

MARIA TERESA MARTINEZ (Cuenca).— 
¡Parece mentira que seas tan “ madrastrona” ! 
¡Tener a tu hljlta desnuda! Pero, criatura, 
¿por qué no le has hecho uno de los muchos 
modelos que publicamos para Mariló? Gran- 
dísiifia calamidad, ya puedes poner manos a 
la obra en seguida. ¿Me lo prometes? Abrazos 
cariñosos.

LUISA MARY FADSTMANN y M ISI FE- 
RBF.RO (Galdácano, Vizcaya). —  ¡V a,lo ot«o 
que os quiero por sobrinlllss! ¡Unas ninas  tan 
simpáticas! ¿Qué tal pasasteis la temporadlta 
que estuvisteis Juntas? ¿Hicisteis muchas dia­
bluras? Me figuro que ahora seréis muy for- 
malitas y no habrá que recordaros que hay que 
estudiar. Hasta la vuestra: me alegrará mucho 
recibir vuestras noticias. Abrazos.

CONCHl e ISA (Linares).—Conque os gus­
tó el modelo de peinado que os en­
vié? No sabéis lo muchísimo que 
me alegro. ¡Me gusta tanto teneros 
contentas!

Ahora me pedís un modelo 
de Jersey, y aquí tenéis éste 
(Pig. 7), que yo creo que es 
muy mono y os quedará muy 
bien en negro. Como ya vamos 
para el buen tiempo y el calor, 
os lo mando con manga corta, 
que siempre hace un poco más 
gracioso. ¿No os parece? Mi <
legión de sobrínlllas crece como la espuma; 
soy tía de muchas, de muchísimas niñas, y 
estoy encantada. ¡Me gusta tanto charlar con 
vosotras y ayudaros aunque solo sea un poqul- 
tlto! La Madrina agradeció mucho vuestrM 
recuerdos y os manda un beso. Yo os mando 
un abrazo con mucho cariño.

'I tL i '

MARI CARMEN

,  GLORIA ROS (Gandía). — Muy agra- 
Ideclda a  tu amable carta. Yo tEUnblén 
lestoy muy contenta de tener una sobrl- 
IcHa tan simpática como tú. Para la cuestión 
Ide los números atrasados, te digo lo mismo que 
|he dicho ya tantas veces, que debéis dirigiros MOYANO ( M a -
,  a Administración. Por si todavía tu papá no drld). —  ,
lee ha decidido a poneros el cuarto de estudio, tada de tenerte ^ > mi nita
*te  mando este pequeño croquis (Pig. 3 ); que entre mis wWnUlw. ^u^hos besos a tus hermanitas y uno
¡puede serviros de orientación. ¿Qué te parece? mero del perlMlco que te falte, debes ^ a
Muchos besos a tus y para ti uno a Administración, donde te_darán toda clase para u  w> CATALINA
‘con mucho oarifio. ú* detalles. Muchos ie e o i./

AMPARIN MARTINEZ (Valencia del Cid).— 
¿Recibiste los números enviados? Supongo q ^  
si y que tu  colección estará ya complete. ¿Te 
guste M IS CHICAS ampliado y retormwo? 
¿Y la nueva Mariló? ¡SI vieras lo monísima 
que es! Tiene una cara que es un sol. Escrí­
beme siempre que quieras. Muchos besos.

MONTSERRAT AMOROS (Barcelona).—
Encanteda de recibir tus noticias, v
y mucho más todavía de tenerte
por sobrlnita. Á Q j _  ✓ .

Aquí tienes el modeUMi de / '■ /
peinado (Pig- 8) que me pl- '
des. ¿Qué te parece? ¿Esta­
rás guapa con él? Me alegra­
ré que .al.  ̂ ,

E l regellto de mamá lo 
dejaremos para más ade­
lante, pues supongo que 
este vez ya se ha pasado: 
de todos modos avísamelo 
con bastante tiempo, pajm 
que pensemos algo muy bo-

h : ̂
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(CONTINUACION

. Elpavâ ,estaeli- 
I  niNADO.AHORAyO/ 

MISMA ML ENCAYAPE. 
OEASUSTARAANITA 
PAPAQUE COJA MIE­
DO Y NOS OEJE TRA­
BAJAR EN PAZ. AS!

_  YA NADIE NOS IMPE- ./I dirX QUE raptemos
AVIOLETA.../RADME
ni escoba/

\ n

VUNJIRÓN CHAMUSCADO::ñI
DE LOS PANTALONES ( 
DE"CLOWN'V¿LEHA- ^ 
BRÁOCURRIDO ALCO?

SOLOAÍ>ITO,fUE5l(¡UIEN- 
O O  EL ff A STHO. Q U E LA 
LLAMA UAB/Á D E JA D O .

- /P O B R E C IL L O .. /  
>/HlP-./HlP.../ 
/•JUROQUETE , 
HE DEVENGAR./

//

■ f h

«1

:? :xT

i<d*ceió« y 
Í«r Baja

K \ .

, V .

ív_/

.i; \̂

/El ASPECTO 
DE ESTAMON'l 
TAÑA NO ME 
CUSTA.'
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